
C A P I L L A D A  Í 6 . F E B R E R O  15 D E  1838.

Fb. g e r u n d io
S i quis d ixcrit exhaustos ja m  csse 

nec exhauriri adkue recursus nos- 
tros , am lheina  sit.

Si nlguno dijere que ya se liíui 
a g o la d o ,  ó  que se agotarán proiilo  
Dticstros recursos, me lleva  mas (%*- 
pilladas (jue azotes le  dieron ú C u s ­
ió  Señor iiuestro.

CONC. GEBÜT!!>.

La muger zahori. (1)

Llamase ta kon  ó  zahones á aquel 5 aquellos 
de quienes se dice que ven las cosas ocuHai^,

( i\  D l c c n  lo s  q u e  d i c e n  q u e  c o n o c e n  e l  g e n i o  t le  ía 
l e i g J a c o s t c M a n r .  c s t «  v o . e s  q u e
o r i u n d a s  d e l  á r a b e ,  tal c o m o  z a h o r i ,  z a g n a n ,  zah n r  
d a ,  zaq u iz a m í ,  z a g a l a ,a ñ a d e  q u e  f)or eso co . i s e rv A n  t a n t o s  e s p a i io le s  zam arros ,  
T a  í n ? l l a í - . i o n  a r a b e s c a  á  lo. z . g u a n e s ,  za g a la s ,  c a l a -  
tnerias y otras su ran d a ja s .
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auu<i«eMten debajo  (le t ierra , y  com o este don 
pr'vilegm do , com o esta gracia gra tis data puede 
iPT com ún á hombres j  m ugores , ¡iifiero ; o  F ray  
Gpt unclio , que á la niuger favorecida de esta cu a -  
hdíid siiif^iibr deberemos llam;iria m u^er zahoñ^ 
6 acomodándonos al m odo dp luihjiir del v u lg o ,  
zahorina^ y  aunque sea zahuvinuy com o dice l i  la -  
Taudcra de casa. Y e s  tiadicíoii m uy  admitida en 
el pueblo que posceu este envidiable mutiaiitial de 
felicidad terrena los que nacen el viernes santo 
mientras se celebran los maitines, ó sea durante 
Us tiitieidas.

Supongo que en tal día y  á tal hora naeeria 
una joven znhorina de doce  á catorce aííos que 
actualmente tia> revueltas algunas comarcas de 
las inmediaciones do usta c in d a d ,  prinoipalment* 
el valle de T o r io  y  la rivera del Condado. Los 
particulares la bascan con em p eñ o , los p u « -  
Llos la solicitan con rivalidad, j  los sacerdote* 
dan tin apoyo  misterioso á sus habilidades sobre­
naturales: de m odo que la zahorlna de  T o r io  go­
la  de mas prestigio en estos valles que gozuha en 
los pueblos del Asia la Sibila E ritrca . N o  lo cs - 
traño: porque hallar en estos tiífmpos tísicos y  
consumidos quien descubra los tesoros que liav en 
Us entrañas de  la tierra es el hallazgo mas retóri­
c o ,  mas característico y  mas snpmo que pudiera 
concebir una imaginación esp;aíüln. Asi es que no 
me admira lo  que me han re fe n d o  Jos mismos 
paisanos de los pueblos favorecidos por la jóvea
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iahorina. Cnda imo pone en ju ego  ciianto» em pe» 
ños, reeomendiiclones y  registros puede para l ! e -  
Yarla á su distrito con objeto tle que seüale los  
sitios en donde  están encerrados los tesoros. 3tas 
por huir de eom proinisos, y  evitar un rompimir'n- 
to funesto que podri.i envolver á aquellos pueblos 
en nna nueva guerra civil mns ciicarniziida que la 
que nos ha m ovido D. G ados , si la zaliorlna fa -  
Toreciese á alguno con preferencia, se han con ­
venido en recibir por turno los favores de la j o ­
ven tesorera; y para hacer mas igual la distribu­
ción de los tesoros se lian d ividido en distritos de 
ayuntamienlos com o para las cargas concejiles. E l 
(lia pues que le toca á un ayuntamiento se reúnen 
todos los pueblos de su comprensión para obse­
quiar á la zaliorina ademas de asistirla con sa 
competente diario. Llega ésta acompañada de uno 
que se dice su padrino: la recibe l i  multitud c o n  
mas ansia, con mas f e , con mas esperanzas que 
recibió á la hermosa Judith el pueblo de Betulia. 
Estos.hombres que oyeron hablar con tibieza del 
programa de Slendizabal ,• que se mostraron hasta 
incrédulos á sus promesas, por(]ne no le tenian por 
zahori',, que vieron sin sorpresa ( jue  á pesar d o  los 
decantados recursos y  tesoros secretos se les au- 
niontaban las contribuciones , ven ahora á la za - 
honna , y  ya no les da cuidado por los doscientos 
m illones, ni por la extraordinaria de guerra, ni 
por el subsidio industria l, ni por las alcabalas nj 
por nada. Con el tesoro que les va á descubrir la

H
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z a W in a  debajo de cualquier c e r r o , acaso dtliajo 
de  sus mismos pies, teadnín no solo para cubrir 
sus cupos , sino para com prar á peso de oro al con­
ta d or ,  al tesorero, al mismo ministro du liacicoda; 
com o SI estos fueran hombres que en niiiguu caso 
se dcjárau com prar por oro.

Dicen que la zahorina exije  que la dejen sola 
con su padrino cuando va á descubrir los tesoros, 
y  cuando los ha hallado avisa este á los paisanos 
los cuales despues de recibir las correspondientes 
instrncciones del s i t io ,  de las capas de tierra 6 de 
gu ija rro ,  de los pozos de agn a , ó de las penas vi­
vas que^han de hullar á cierta profundidad  , em­
piezan la operaciou de eabar poriacen dera  con tal
afición, asiduidad y  empeño  en f in , com o
quien :i cada golpe está viendo que se le enreda 
el aziidon en alguna asa del tinajón repleto de 
monedas de oro  de los tiempos del R e y  W a m b a , 
Chindasvinto ó R e c a r e d o , Ó de medallones de\ 
reinado de Caracalla y  Geta. H ay  pueblos que han 
hecho ya escabaciones de doscientas v a ra s ,  sin 
que les abandone todavía la esperanza de bailar 
la o l la ; y  la famosa cueva de Montesinos no vale 
nada respecto de los profundos pozos y  hondas 
catacumbas que van abriendo estos pobres San­
chos : tanto es lo  que profundizan, que me temo 
se han de meter en el infierno antes de encontrar 
c l  tesoro, y  aun no han de salir de su necia cre­
dulidad. Ks imposible, dicen e l lo á , que les 
no una laujjtv ja e  liene en el ■pecho un cáliz y
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una hostia. V a m os  que no  están en mal sitio para 
los aticlonados a la comuniou bajo las dos espe­

cies. ( 1 )  . . 1 1
Cuando se les objeta , q « e  com o teniendo e

don singularísimo de ver los tesoros , esa pr iv i le ­
giada nina uo sale de p o b re ;  contestan tpie ella no 
puede tener d in ero ,  porque lo mismo sena entrar 
en su poder que derretirse , y  que por eso no la 
e n t r e g a n  á ella las propinas, sino a sa padrino- 
Si se les insta y  apura cun el mismo argumento 
respecto del padrin o ,  no bailan com o salir de a 
dificultad , y  entonces recurren al testim onio de 
los cu ras ,  y  ensa.tan ademas una porcion  de ca­
sos en que la Zaborina ba visto lo  que hay déba­
l o  de tierra , dentro de cofres cerra d os ,  y  en 
otro* sitios impenetrables á la simple vista de  un 
m o r t a l :  paparruchas que les ba  referido  algua 
truhán , que se estará aprovechando de las limos­
nas e n  que los tréduU.s paisanos asisten á la m u - 
ger Zahonna  , siendo é\ el verdadero Zahora, qne 
L  hace un tesoro de las bolsas de  estos leoneses
reform ados, los cuales asi dudaran ellos de  U  
verdad de estos hechos com o de la venida del l i e -  
denlor: por cuya necedad no les duba y o  a estos 
tontos otro  castigo que hacerles pagar las contr i­
buciones de toda U provincia , lo  cual si son cier­
tos los tesoros, les dek -ila  importar un b l e d o ;  y

( O  C r e o  q u e  es h a s l a  d o n . l *  p u c d e  l l e g a r  el  f a n a t i s m o  
de  estas p o b res  g en te s .
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freo  ípie seria el ús)ico metlio de iÍe*Taiiecerl»6 tan 
€straviigante preocupación.

El diablo me lleve  sí la tal Z>ahoríiia no es 
una viva imagen de iini'strt.s ministros de luicieii- 
da (salvo sea lo dcl C J i l i z  y la hoslia). E llos  ven 
tesoros donde  no les hay : ol’recen sacar recursos 
de  debajo de la tierra : van recibiendo sn pitan­
za de los pueblos : nos baccji estar siempre e s ca -  
bando con la esperanza de hallar la olla escondi­
da de la felicidad , y  el resultado será.,., el de 
la Zaboríiia del valle de T o r io  ; tenernos em baii-  
cud'js ; y  en cuanto á tesoros.... Dios guarde á V . 
muchos anos. León  15 d& febrero  de  ISoU.

M í i k U d o n e s  y  S a b a n d i j a s .

olMiildltos sean do D ios y de sn bendita ma­
d re  j huérfanos se veau sns hijos , arrastrados 
com o la culebra , y  sns mngeres viudas ; el so l  
se les oscnreV-ea de dia v la luna de n oche : inen- 
diñando anden de puerta en puerta y  no hallen 
quien les ba^a bien ; la yerba verde que pisen se 
seque j y  la tierra uo Ies de i'rulo : dcrrctidoi» se
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vean lodos sus Mfnps com o la sal fii el agua f j  
oiicogidos sus miembros com o la correa eii el 
fapgo j 'a  maldición de Sodoma y  Goinórra , D a­
tan y  A b iion  , que por sus pecados los tr i l ló ,  vi­
vos la tierra , veiiguu sobre e l lo s ;  con todas las 
demás'maldiciones que la santa madre iglesia tie­
ne contra los qiiebrantadores pertinaces y  des ­
obedientes a los preceptos de e l la .» — Señor , se ­
ñor.... ¿que ' es lo que le pasa á vuestra pater­
n id a d ?—  «Maudarc'mos á todos los párrocos y  
moradores de las ciududes , villas y  lugares que 
os ecbeu de sus iglesias coa  cumpanas , teniendo 
cruz en la mano con velo  negro , y  velas araari- 
Uas encendidas y  apagadas en agua bendita , para 
que creciendo la rebeldía crezca también la pe­
na — Pero señor , ¿ q u é  es lo  que tiene su
Reverendísima que tanto le  acalora y  altera? —  
• Y si lo  que Dios no perm ita , murie'seis en tal 
estad» , uo se os durá sepultura eclesiástica , siuo 
que se os enterrará en lugares viles y  aparta­
dos .. . .»— Señor , ¿va algo con este pobre lego? 
— «Y  si persistieseis aun en vuestra inobedien­
cia — Señor , después de etiterrado ¿quie'u ha
de persistir? — «Se os anatematizara y  maldecira
con las maldiciones siguieates : malditos sean »
— V ecinos , vecinos , aeudan por Dios á socorrer 
a l^irabeque, que su amo F r .  G erundio  se ha 
vuelto loco  f y  o l  se cuaja de miedo.— Calla, bru­
to : ¿ t ú  por que das esas v oces?— Señor , ¿nie 
puedo a n im a r  á su Reverencia sin cu idado?— N o
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tengas m iedo , l iom bre: ¿t«i temes , ton to?—
|Ay señor! que se me ^an soltado las aguas de 
miedo de  oír  esas m ald ic iones! ;y  luego encandi­
laba V .  tanto los ojos..'. ¿Iba algo conm igo, seuor? 
— Supongo c|ue contigo no va nada.— E n esc caso 
las maldiciones que V .  echaba serian contra los 
facciosos , be? Bien becho , señor ; asi les cogieran 
de  rabo á o r e ja :  secos se vean ellos com o es« 
párragos ; encójanseles los miembros com o uu 
pergam ino á la lum bre ; el sol no les alumbre de 
noc/ie , ni l a /u n a  de dia y  que sus m ugeres no 
conciban basta que ellos se mueran.— ¡Jesús, Je­
sús que desatinado estás , T ira beq u e ! Estas 
inestinguible. —  P ero  señor , ¿ n o  es á los fac­
ciosos á quien echaba V .  esas maldiciones?-!- 
N o ,  h o m b re ,  no. Estaba recitando al pie dt 
la letra  una cscomunion mayor que se echó ha­
ce  pocos dias en una ciudad de Castilla , cu jo  
nom bre p or  roas señas y  para que nadie lo ignore, 
empieza con una lelra del alfabe'to. Y  no creas 
que se publicó  una sola vez, sino que se repitió 
en tre s  dias festivos á la misa popular para que 
ninguno pueda alegar ignorancia.— ¿ Y  p o r q u é  
se afulminó esa escomunion m a y o r ,  señor?-r-Se 
fulminó por haber robado á un cura cuarenta y 
tres mil r'i. en oro  lim pio , varios cubiertos 
de plata, sábanas, m a n te les ,  y  otras frioleras.— 
Señor, cuarenta y tres mil rs. y  era un cu ra ! Mi- 
rcse V .  b ien .— E sto y ,  estoy mirado: si quiercj 
\erlo tu también, ahí puedes leerlo. M e  paree#
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que esas señas no te dajaráii duda alguna ; j  q u e  
couoccrás estoy en todos los porm enores.— Si se­
ñor, sí, ya l o  veo . ¡E n  q u ¿  tiempos tan incom ­
prensibles vivim os, señ or! ¡Cuarenta y  tres mil rs. 
un cura sin diezmos! ,*Y tenerlos escondidos deba­
jo del alero de un tejado! N o  puede menos que 
hubiera alguna zahorina en aquella casa , señor. 
De tejas abajo no podía ser otra cosa. Acuso las 
zahorinas dome’sticas verán mejor los tesoros es­
condidos en los tejados que los que están debajo  
de tierra.— A h ora , ahora se sabrá quien haya si­
do el ladrón  ó ladrones, porque con la escomuníon 
mayor que tienen sobre su alma tienen q u e  irse 
secando poeo á poco hasta quedarse com o alam­
bres, y  sus miembros se irán encogiendo y  arru­
gando para nunca mas ejtirarse , y  Hudarán arras, 
trados por el suelo com o laga rtija s. ^Oh amigo P e -  
legrin ! La policía de las esconuiniones ha sido la 
invención mas sabia de la iglesia para descubrir 
ios criminales: ojulá en lo civ il  se adoptara e ls is»  
tema de escomulgar á los Jadrones; á ver si de ese 
modo se nos ibao secando todos .— Señor, si se es- 
comulgára á todos los que roban, y  se cum¡)lierau 
laí maldiciones de una escom u n iou , la España se 
iba á convertir  en una nación de esqueletos y  de 
lagartijas  con algunos otros culebrones de cas­
cabel.

Y  digo  y o ,  señor si los ladrones escomulgados 
se secan, ¿p or  qué no buscamos un obispo l ibe ­
ral que eche una escomunioo general á todos los
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facciosos, ífue nos Ies deje en cuatro días con sol® 
el arniazuii de los imesos j  que caigan com o ove»- 
jas con m o fn ü a ,  <jue era la nifjur intervención j  
la mejor Iransacion qutí uos podiaú d a r ?  Pero  y o  
tongo para mi, señ or ,  que los qne se secan á ¡esifr 
de  las eácoi^iunioneá no son los la d ron es ,  sino los 
robados,, los cuhles com o que se quedan sin unto 
de  mejico van enÜaquecieiido al [jaso que lo s  otros 
van medrando y  engordando.— Tienes razón , T i ­
rabeque, tienes razón. S no que la jg les ia   pero
digo  Tíiai la iglciia ; a l^ inus Pap^s y  ob isp os  
discurririan íiijuniiiar esas tsa ib los  pAulixas para 
aterrar, que es lo que se lU m a ad terrorcm   ̂ por 
medio deesas icnprecaciones horrorosas. Y  no e i -  
traño que antigiirtujenle el Inlcliz de genio apren­
sivo o apocado que se viera puesto en tabli­
llas p o í  alguiia debilidad , abaiidoundo sus se- 
inejanles, que buirian de .su trato conmuicacion 
por no bagerse participaiiles del terrible aiiúteina, 
que de todos íuese odiado y de nadie socorrido , que 
se le tratase con mas cvueltlad que á lui vil c  in- 
inuudo cuadrúpedo y  que sinli«se sobre si todas 
las demas maldiciones de la iglesia, no estraño 
d igo  que aquel desgraciado fuera víctima de lan 
desapiadado rigorismo y  de  su malhadada situa­
ción. Y  de aqui orco j o  que provendría la vu l­
garísima tradición de que los escoinulgados se se­
caban. Pero  te conlieso. T irabeque, que tatito co­
mo respeto las penas espirituales de la iglesia, tan­
to siento el que se haya dístigurado, ulteradu jr
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tergiversado su espíritu poniendo en su boca  ó 
usando en su nom bre de unas maldiciones tan 
horribles , tan Impropias, y  hasta tan ridiculas 
como las que me has o ído  preferir cuando 're­
petí las propias palabras de la tal escomuniou.__
Señor, esos qne V .  dice sorinn los cscomulgado^ 
que llamaban brutandos.-^-'^X verdadero bratando 
eres tú m ajaderóte: se llamaban vitandos, v itan ­
dos.— Acaso porque Ies habia en Betatixos, hĉ ^—  
como que me parece que tienes gana do jugar, 
Tirabeque : mira que y o  también lanzo escorau- 
niones , y  no hagas por donde to fulmine una 
que te deje com o una lamprea.— Señor ,  con  tal 
qne no me asiente V .  la mano al mismo tiem po, 
y no me quite las llaves de la despensa , ecbeme 
las escomuniones que quiera , que veremos quien 
se seca mas , si y o  con las escomuniones y  siendo 
el amo de los pem iles  , ó  V .  esconuilgando y  
comiendo lo que y o  le dd.— A n d a , anda ; vete de 
a l l í , galapanzon : eres el Lego mas inexpugna­
ble que he conoc ido .

T om o  ir.
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L A  Í Í E  C A S C A - C I Í I I I E L A S .

‘  Perfectamente : todo  lo  que VUs. quieran : el 
N orte  , la Ita lia , la T u rq u ía  europea , la M o ld a ­
via y  la Vylatjuia , todas las poteucias que se 
hallan dentro los 560 grados del ecuador , van 
á reconocer  á Isabel II y  a D oña  JVIaria d e  la 
Gloria. Corriente , todo va bien. Todas se van á 
convencer de que D. Carlos no  tiene simpatías en 
el pais; (jue nuestra causa es un corolario  de  la 
revolución  de ju l i o ,  y  la nueva dinastía de F ra n ­
cia tiene tantos y  tan poderosos m otivos para 
sostener á todo trance á la R eina Isabel ,  que si 
el intere's y  la política  decid ió  á la santa alian­
za á reconocer á Luis Felipe en 1030 , el ínteres 
y  la política  exigen ahora el reconocim iento de 
Isabel y  su gobierno. C o rr ie n te ,  bien. Para eso 
tendrrtn siempre el poder en M a d rid  el partido 
moderado y  conservador. T o d o  es corriente. Irán 
plenipotenciarios á V iena, á Berlín, á San Peters- 
burgo , á R o m a ,  á Stokolrao , á P ek in , á Méjico 
y  á Campazas. Se negociará un concordalo  con 
el P apa, según el cual el clero gannrá ,  el estado 
no perdfrá  , R om a quedará com o quiere y  el tri­
bunal de la R ota  y  el de la Descosida se resti­
tuirán á su antiguo esplendor. Inglaterra y  Fran­
cia a¡;oyarán la polílica  conciliadora ,  y  todos
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los gabinetes , alcobas y  d o rm ito r io s ,  y  todas 
las partes y  partíctilas contratantes altas y  bajas 
admitirán gustosas la negociación : se arreglarán 
nuestros negocios por medio de  protocolos , p r o -  
to-registros , proto-escrituras , proto -instrum en- 
tos , p roto -tra tados  , y  p r o to - t íp o s .  Corriente: 
en grande todo. Habrá una amnistía com pleta, 
quedaremos amigos , nos darem os abrazos , besos 
j  apretones de manos j nos haremos mutuos m i ­
mos y  reciprocas mamolas j nos llamaremos c o m ­
padres ,  concolegas y  camaradas. Corriente ; todo 
eso es m uy bueno. Las provincias Vascongadas 
y  Navarra conservarán sus privilegios , y  ellas 
á nosotros , y  nosotros á ellas nos diremos, 
escarnscasco ; gracias y  qu e  aproveche. Se d e ­
volverán a D. Carlos y  su familia sus antiguos 
bienes , y  se le  concederán cuantiosas rentas, 
censos, cánones y  pensiones para que los vaya 
á comer donde  se le antoje. Corriente ; que man­
teca se le vu e lva . Se liquidará la deuda interior, 
y  la esterior y  la de éntrecuero y  carne. T o d o  
lo aue V d s . gusten. ¿Tienen V d s .  mas que pedir?

Pues señ or ,  abora va la mas negra; la de 
Cascaciruelas va ahora : page V .  adelante , señor 
Cascaciruelas f y  diga V .  la suya.— Allá v ov ,  
r .  Fr. Ge rundió: ábra V .  osa manga , que ¿sta
abulta mas que toda» ; la de Cascaciruelas va......
se cfcetu a rá  el matrimonio de la Reina Isabel coa 
el k ijo  de D . C'ár/oí.— V a j a  V .  de a h í ,  S r .  Cas­
caciruelas ó cascademonios j ya me estaba y o  tg'*
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miemlo que fuera esa la de V .  N o  diga V .  en 
ese caso que esta es una guerra de principios^ 
ni de  postres, de ensaladas ni de cocidos. Diga 
V . que quedamos com o tres con nn zupato , y  
que lo  rezado perd ido. Casarse el lujo de D. Car­
los con la l le iua  equivaldría al cabo de  uno o 
dos años cuando mas , á haber sucum bido al g o ­
bierno absoluto. Tardaría  bastante el ’ seuor m a- 
ridito en dceir á su esposa aquello  Je M a rc ia l :

U xor, vade fo r a s , aut moribus útere nostris. ( 1 )  
O  dcjanie, m uger, y  vete fu e r a ,  
ó  manda cual mandamos y o  y  los míos.

Con que a s i ,  señores M inistros, señores D i ­
p lom áticos , señores P lenipotenciarios , o  señores 
mangoneantes 5 51 acaso traen V ds. entre mauos 
negociaciones con las potencias estrangrras (com o 
es regular que las traigan si no son V d s .  liom- 
bres puramente dom ést icos )  para proporcionar la 
[)az por la cual suspiramos gimiendo y  llorando 
en este valle de  lágrimas , tengan V d s .  en tendi­
do  que ó mucho se engaña Fr. Gerundio , ó  la 
inmensa mayoría española la quiere á cualquier 
eosta, mas que sea en los le'rmÍiio,s y  sobre las 
!)a»es que transcribe el memorial Bórdeles (2 ) .  
Pero si la piedra angular de transacioii ha de

( 1 )  M art .  l ib .  2  in nxorcm.
(2)  Periódico ele Francia .
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ser el siisocliclio m iitrim onio, crean V J s ,  y  tc ii-
ganlo presente, ijue liaran  la de  C ascacinidax.
y  miren qvie se lo dice Fr. G erundio  , que tam­
bién, ca íca  las suyas.

= 2 9 3 ^

Ley de AyiKitaiiiientos.

Grncias á la interpelación qu e  diriji a T irabe­
que en la capiliada 4 í ,  que sino, no se acordaba 
el gobierno de prenscntar al Congreso el proyecto 
de ley  orgánica de ayuntamientos. A l  fin lo  p r e ­
sen tó ,  vino el c o r r e o ,  lo  leyó  Fr. G e ru n d io ,  y 
dijo; ^escelente b y  1 Term ina con  dos d isposicio - 
ues transitorias y  basta. E s  verdad que la ultima 
si liemos de ju ig a r  p or  las trazas, no tiene mal­
dita la cosa de transitovia , pero  asi la ban Ibi- 
m a d o ,  V no es cosa de rom per lanzas p or  un a d -  
jetivo. 'l'i'anscot ^iiocl apcllciiir transitoria.

T iene artículos m uy pintorescos y  ülagüeñ<is 
com o por e jem p lo ,  que los a juntam ientos cele­
bren sesión ordinaria un dia en el m e s ,  y  si no so 
pueden despachar los  n eg oc io s ,  puedan reunirse 

on los dias inmediatos , pero sin pasar de cinco. 
15ÍCU heclio; ¿ p a r »  qnc se quiere m a s ?  E n  seis 
dias com pletó Dios lu obra de la creación , y con
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sar omiiiponte tuvo que descansar al séptimo j coo 
qu e  ¿ qué harán unos pobres regidores con un 
a lca lde ,  que Ifijos de ser D io s ,  suele pasar de un 
animal racional?  Adem as que los negocios muni­
cipales no son cosa que merezca la pena de an­
darse reuniendo á cada tr iqu í-traque  ; ¿ á  que' se 
reducen? A  tratar de  los intereses de los pueblos: 
¡-Mire V ,  que c-osa tan grande,! ¡P a ra lo  que tienen 
que arreglar aliora en estu (ipoca....! Basta ,  basta 
con una vez al mes.

H a rá  de secretario el regidor que nombre el 
Ayuntam iento á  pluralidad desvaios. E sto  Unibien 
es risueño y  d ivertido  para el pobre á quien 
tcq n e  la mecha. Y  siendo los  eapgos municipales 
gratuitos y  honoríf icos , durando el de  regidor 
cuatro an os , y  padiciido  ser reelegidos perpetu a- 
iiK-iite, cáteme V .  al regidor qu e  pase por mas 
leido y  escribido hecho un reg idor -secretar io -gra - 
liu to -honoiit ioo -pei-petuo-perdurable  por todos ios 
días de su v id a ,  que es el recreo y  d ivertimiento 
á que puede aspirar un hom bre que tonga inte­
reses y  familia d e q u e  cuidar. Solamente fa lló  
hacerle cargo hereditario para que fuese mas lle­
vadero.

L as sesiones de los Ayuntam ientos se tendrán 
rf/?f£crífl c c W a .  Perfectamense dispuesto: ¿ q u é  
tiene nadie que ciscoletear a llí? E l  secreto es el 
alma de los negocios, especialmente en los gobier­
nos representativos ep que todo se charla.

Tampoco podrán los A ja n ta m im los publicar

= = 294= -
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procJamm. Es lo  mas sabio que ha pod ido  Inven- 
tarse: estamos apestados de proclamas h;)sta por 
encima de la borla  del gorro de dorm ir .  M e a le ­
grara que se lilciera la misma prohib ición  á las 
Diputaciones {consejos dr. p rob a d a  de  hoy  mas) lí 
los gefes politlcos, capitanes y  comandantes genc- 
iierales, y á cuantos el ílujo proclamesco se ha esten­
dido. Solo  (fue eso de suspender el ¡,'p fe po 'u ico  a l  
que tal hiciere y hieu empleado les e s t ' ,  pero e llo  
en si, me parece uu poco  despótico ; V d s .  disimu­

len la claridad.
Basta por hoy  de ley  de A y u n t a m i e n t o s ; o t ro

dia se hará  a lg a n a  o t r a  observación tránsiíoria

=295=s

b u e n a s  t a r d e s , D . B A SILIO .

E l  mismo papel que hace el pelma de D . Basi­
lio en el Barbero de  Sevilla ha eslado haciendo el 
otro D. Basilio por los pueblos i!e la Mancha y 
Jaén. E l  v á ,  el v u e lv e ;  ál se pasea; el se d iv ier ­
t e ;  el descansa; él vuelvo á dar las buenas tardes 
í  nuestras tropas ; estas lo  saludan m uy cum plida ­
mente, buenas tardes D .U a silio , Y  D. Ba.ilio por 
hacer *lguu ejercicio se va desde ViUarrubia a

Ayuntamiento de Madrid



V illah erm osa , de Villaherraosa á V n ia n iiev a , y  
elije entre las nuevas, las hermosas y  las rubias á 
gusto  y  sab orjSQ  y  los señores generales con sus 
numerosas y  fuertes columnas llegan á la legu ay  me­
dia, se paran y  le  saludan diciendo daenas lardes 
D .  BasUio D . Basiliodescansa en A lcaraz cinco ó seis 
días, y  cada uno de ellos da las buenas tardes á los 
generales que van á íiacerleañicos, y  estos le contes­
tan m uy polít icos  éuenas tardes D . B a s tU o ’, vá­
ra se V . á  acostar. Y  si se les apura porque le 
den alcance luego, luego , entonces dicen imitando 
al D . Basilio del B arbero ; en dos saltos estoy alh. 
D e  m odo que con semejante paso D . Basilio a u n ­
que no es el del B a rb ero ,  nos a fe ita  com pleta ­
m ente ; y  del que mas cerca parece perseguirle 
podem os muy bien decir lo  que F ígaro de D on 
Bartolo  ved  á  D . Bartolo hecho una estatua. Sea 
l)ios l o a d o , adorado y  bendito.
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